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RESUMEN 

Uno de los personajes más marginados de la literatura - : * - " " » ^ ' ' " ^ f ^'•«" 
ca alemana es sin duda el desdichado Rotkopf de la obra anomma RuodUeb. El 
acusado r e c h L o social que padece el personaje, y que se debe fundamentabnente 
T s u Í a m a t T o color de pe lo , ' e justifica textuabnente con un aparente carácter v.o-

l e l ddpersonajc , tacbado de falso y traicionero. No ^^-'^^^^^J^^ 
, . 1 i ; j „ j .1»1 nplirroio surge mas bien como respuesta 

trará en este trabajo, la cnminabdad del peurrojo BU g 
trara en este traoajo observando este ser proscrito un comporta-
precisamente a este '^''i''^^'''"'""^'f^'~^^ „ j , „ , i 5„ «obre sí mismo y poder ser 
miento marcadamente anUsocial P » - « - " ^ ^ n l n a - integrado en un sistema 
- a u n q u e temporalmente, en el momento ^^'^^^ | ¡ r „ ,1 u „ o j o de 
que le había desterrado desde el uistante de - - « ^ ^ °- ^^ ̂ J^^^ J ^ ^ 1„ 
Ruo^l la criminabdad ^^^^^^^^iZ^Z^^^^o de acercamiento, de inte-
colectivo, sino, curiosamente, lo contrario, 
gración, de sentirse parte de una comunidad. 

Aunque quizá podría también calificarse simplemente --¡^-^^^^J^^^ 
ilustrativo de criminalidad en la Edad Media literaria, sm duda alguna el per-
uustrativo ae cnminaiiuau ,.v^̂ ,v, es un interesante representan-
sonaje llamado Rotkopf-es decir, pelirrojcy-, es un mier 
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te de aquellos seres cuya marginación parece haber sido decidida de manera 
irrevocable por una instancia infinitamente superior con independencia del po­
sible comportamiento observado por el personaje en el desarrollo de la narra­
ción. Perteneciente a la obra épica Ruodlieb, una de las primeras novelas ca­
ballerescas surgidas en territorio alemán, en la que las estructuras cortesanas 
sólo están someramente presentadas ', pero no obstante la marginación para 
quien incumple sus exigencias ya se halla presente, áer Rotkopfes un persona­
je que difícilmente puede llegar a despertar las simpatías del público, que ob­
serva a lo largo de un extenso y apasionante pasaje de esta obra mencionada ^ 
con mudo horror cómo se intensifican las continuas y despreciables fechorías 
del personaje. Pero parece difícil no obstante decidir aquí de manera definitiva 
si la maldad extrema que conduce a la corta, pero intensa carrera criminal de 
este joven es verdaderamente innata y responde a una libre elección del perso­
naje o en realidad ha sido provocada, casi generada, por el entorno. Es decir, 
no queda tan claro aquí si son en verdad sus delitos los que le convierten en un 
ser aislado y repudiable a ojos del sistema o si, por el contrario, las infamias 
que comete el pelirrojo se hallan motivadas precisamente por una acusada e 
inexplicable marginación social '. En cualquier caso, durante la lectura de la 
obra resulta del todo evidente que el entorno social rechaza con firmeza a este 
personaje incluso antes aún de su aparición física en el relato, conduciéndole 
inexorablemente hacia la marginación definitiva ••. 

' Lo cual se ha valorado de manera muy positiva. Según Wapnewski, en la pretensión de «re­
alismo» (el entrecomillado es suyo) de esta obra temprana puede verse un marcado alejamiento del 
idealismo cortesano de la época de mayor apogeo, que este crítico considera forzado. (WAPNEWSKI, 
PETER (1980), Deutsche Literatw des Mittelalters, Gottingen: Vandenhoeck & Rupprecht, p. 23) El 
verismo de la obra la convierte así en un testimonio único de la vida cortesana tal como debió de de­
sarrollarse en la realidad medieval cotidiana. Precisamente por ello el análisis del acogimiento del 
pelirrojo en su entorno es en especial interesante, pues puede suponer su marginación indebida una 
clara muestra de la parcialidad y los prejuicios de un sistema no tan perfecto como desea aparentar. 

^ En concreto, los capítulos V-VIII. Con ello, el pelirrojo, o Rufas, der Rotkopf, ocupa el ter­
cer lugar en número de versos después del protagonista, el caballero Ruodlieb, y del monarca que 
acoge a este último en su destierro, lo cual parece muy significativo, puesto que en la obra apare­
cen otros personajes argumentalmente bastante relevantes como pueden ser el sobrino de Ruodlieb, 
o su madre. 

' Faulstich ya sugiere que algunos de los personajes ambulantes y viajeros sin rumbo fijo de 
esta época (como es el caso del pelirrojo en la obra presente) ven en el origen de su desarraigo una 
fuerte marginación social por motivos diversos (aquí quizá el pelo rojo), que lleva a su vez irreme­
diablemente a la condena social por haber renunciado los personajes en cuestión a la protección de 
la comunidad. Vid. FAULSTICH, WERNER (1996), Medien und Óffentlichkeiten im Mittelalter 800-
1400, Gottingen: Vandenhoeck & Rupprecht, p. 228. 

•* Es aquí donde reside precisamente el interés de este personaje, pues aparece como repre­
sentante de un grupo social escasamente documentado en la Edad Media. Dado que, como indica 
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El origen del arraigado prejuicio que se forma en el lector acerca de este ser 
desgraciado puede hallarse en el texto en las palabras de despedida que el rey, en 
cuya corte se halla refugiado al inicio de la obra Ruodlieb, el caballero protago­
nista, le dirige a su protegido. Se trata del momento en que el valeroso Ruodlieb, 
cuyo forzoso y prolongado destierro ha tocado felizmente a su fin, pues se han 
solucionado de manera favorable las circunstancias que le alejaban de su patria, 
decide abandonar su hogar de acogida y volver a sus propios dominios occiden­
tales junto a su doliente madre. En el emotivo instante de la partida, el bondado­
so monarca que le ha acogido cariñosamente durante tanto tiempo le ofirece co­
mo regalo de despedida y como aprovisionamiento para su largo camino de 
regreso entre otros presentes algunos sabios consejos que demuestran el extre­
mado aprecio que siente por este caballero. Interesará aquí de entre ellos el pri­
mero, que precisamente hace referencia, de manera general, a los pelirrojos: 

«Habe niemals einen Rothaarigen zum besonderen Freund! 
Wenn der in Zom gerát, denkt er nicht mehr an Treue; denn heftig, 
furchtbar und dauerhaft ist sein Zom. So gut kann er gar nicht sein, daB 
nicht irgendeine Tücke in ihm ware, der du nicht ausweichen kannst, 
ohne davon einen Makel davonzutragen; denn nach der Berührung mit 
Pech wirst du kaum mehr bis zum Fingemagel rein werden» ' 

Naturalmente, un rechazo tan generalizado hacia los pelirrojos habrá de 
afectar, como se comprenderá, profundamente al personaje dueño de cabello de 

^ • 1 ™oii/íaH ervial cotidiana de manera fidedigna, la narra-
Orth, la literatura épica mtenta - " « ^ J ^ J ^ j f j J f , ^ ^ ^ . t ^ l o s mecanismos que llevan a la mar-
ci6n proporciona ^-'°"-'^^^''"Z!:^^^J^^,7X gesellschaftlichen Realitát in der h5fis-
gmación en un personaje. «Gerade die Darsteliung s ^^^^ ^^^ 

chen Epik werden für ^uverlass.g und ^ ^ ^ « ^ ^ f , 7 ^ Í „ ^ ^ , Í von den Werken anges-
kompositorischen Gründen: d.e Zuhorer das hof i^<=heJubm^ J ^ 

prochen und unterhal^n werden. <^^^^^^^^„:^^^^^^n; I gesellschaftliche Re-
irgendein Gelenk muBte Füction urid W-rkli^hk^.t n u ~ ^ ^ ¿^^ ^ofischen Epik in den 
alitatbotsichdafuran: wenn die d a r g e s t e l t e ( K l « Identifikation mit den 
Grundtatsachen mit den AUmgsgegebenhe.t n « n ^ m .^^^^^^^^ 

Aventiuren-Helden mogl.ch» ORTH, ^^"^"^Jl^J'^J^sch-riUerUchen Kultur, Gottingen: Van-
rerhebung», en: Curialitas Studien zu Grundfragen der nopscn 
denhoeck & Rupprecht, pp. 231-301, aquí ^ 3 7 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^^^ p , „ , 

' Se ha prefendo c.tar a p ^ i r de la t^<l"cc ó^ a^ ^^ ^^ ^ . ^ subsiguientes, es nues-

Knapp para Reclam. La traducc.ón ''P^°^m¡^^'cuando éste monta en cólera, no se acuer-
tra. «¡No tengas jamás a un pelirrojo P^'^'fJ^^^ ,5,^^ No puede ser tan bueno que no exis-
da de la fidelidad, impetuosa, temblé y duradera " ' " ! ° ' ! ^ - • P,i„_ e tras el contacto con 
ta en él alguna tara, de la que no puedes escapar l ' " ; ° P ? ^ ^ j : 7 „ S (1977), Stuttgart: Re-
la brea difícilmente quedarás limpio hasta en las unas de ms dedos.» Muo 
clam, cap. V, vv 451-456. 
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este color que aparezca en el relato. Será además éste, y subráyese ello de nue­
vo, el consejo que encabece la larga lista del monarca, es decir, será la adver­
tencia que este último ha enjuiciado como lo suficientemente relevante como 
para que ocupase ordinalmente la primera posición de todo aquello que su pro­
tegido temporal necesitará saber y que le será de alguna utilidad práctica en su 
futura existencia lejos del amparo de su corte de acogida. Sin duda alguna, el 
consejo resulta insólito, y por más de un motivo. Obviamente, hay que supo­
ner que la infinita sabiduría que caracteriza a este rey debe ser ñuto de su ma­
yor edad y experiencia. De hecho, la mayor parte de los consejos que le pro­
porciona este gran señor a su fiel vasallo Ruodlieb se revelarán a lo largo de la 
obra como muy acertados y extremadamente prácticos. Y, sin embargo, este 
monarca que al parecer tan bien conoce la maldad que caracteriza a los peli­
rrojos procede de algún por el autor innombrado país africano *, mientras que 
Ruodlieb es claramente de origen occidental .̂ Si se tienen en cuenta estas dos 
circunstancias, podría suponerse con escaso margen de error que cualquier co­
nocimiento directo trabado con algún p)elirrojo —o con más de uno— que lle­
vase a conclusiones genéricas tan desfavorables acerca de este tipo de perso­
nas debería serle más bien propio al caballero Ruodlieb, que en la época 
anterior a su exilio * habrá tenido probablemente mayor oportunidad de coin­
cidir con alguno, que a su señor accidental, cuya existencia se ha debido desa­
rrollar en un entorno donde los pelirrojos ciertamente no abundan y menos aún 
durante el Medievo. 

Naturalmente, la aprensión, o, mejor dicho, la aversión que el monarca 
siente por los pelirrojos puede deberse precisamente a un desconocimiento, es 
decir, quizá el rey africano rechace de plano a los pelirrojos y los considere es-

' Aunque no se señala esta procedencia en ningún momento durante la estancia de Ruodlieb 
en los dominios del monarca, una vez retomado el caballero protagonista a su hogar, cuando desea 
mostrar a su madre los regalos recibidos, ordena traer unos «afrikanische Brote»( panes preparados 
por los africanos) en cuyo interior encontrará un gran tesoro, el último de los generosos obsequios 
del rey. Vid. Ruodlieb (1977), cap. XIII (XI), vv. 42-48 

' Aunque aquí tampoco se menciona ningún país en concreto, el origen occidental de Ruod­
lieb es indiscutible, no sólo por los múltiples ejemplos de cultura cortesana que se advierten en la 
obra, sino también a partir de las referencias a la agricultura y la pesca efectuadas cuando el perso­
naje se halla ya en su patria. Así, forma parte del paisaje vegetal de este país desconocido el cere­
zo (Ruodlieb (1977), cap. XII (X) v 66) y la fresa (cap. X (XIH) v. 109), por ejemplo, y, en cuanto 
a peces, aparecen el lucio, el salmón, la carpa, la tenca, el barbo, el ciprino, la trucha, la acerina, la 
anguila, el siluro, el tímalo, y la perca (Ruodlieb (1977), cap. X (XIII) v. 39 y s.) 

' Ya los versos iniciales de la obra sugieren que se trata de un caballero reputado, y por lo 
tanto, experimentado: «Eih Mann, geboren aus edlem Geschlecht, machte seinem angestammten 
Adel mit seiner Gesittung Ehre» («Un hombre, nacido de ilustre linaje, honraba a su nobleza de es­
tirpe con su condición») Ruodlieb (1977), cap. I, v. I-II 
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pecialmente agresivos porque suponen para él un fenómeno poco habitual y, 
por lo tanto, como todo lo desconocido, en principio muy sospechoso. Habrá 
de colaborar a crear este prejuicio de tendencia peyorativa además la común 
creencia medieval de que en los seres de pelo rojo se manifestaba externamen­
te algún pacto realizado con el diablo, lo cual llevaría, más adelante, a perse­
guir como brujos o brujas a muchos de estos desafortunados personajes '. No 
obstante, de todos modos sorprende comprobar cómo Ruodlieb, un caballero 
que parece ser de lo más experimentado y que procede de tierras donde el ca­
bello de color rojo no debe ser ninguna rareza, acepta esta advertencia con in­
mensa gratitud considerándola como una importante aportación a su conoci­
miento personal. 

Pero asombroso resulta aquí este consejo no sólo por de quién procede, si­
no asimismo por el orden que ocupa en la lista de prioridades del monarca. Es 
evidente que en la instrucción de un caballero seguramente serán de mucha ma­
yor utilidad otras observaciones que el rey menciona sin embargo mucho más 
adelante, y, además, de forma mucho más superficial, como pueden ser, por 
ejemplo, no discutir con el señor de quien se es vasallo '" o acudir a misa siem­
pre que ello fuera posible ". Ausentes se hallan en su discurso del todo, ade-

' Se creía que el exterior era un reflejo de la interioridad del personaje. Vid. ROSEKER, WER-
NER (1990) «Die hófische Frau mi Hochmittelalter», en Curialitas. op. cit. pp. 171-230, aquí p. 
171. De hecho, no sólo con frecuencia las mujeres que eran quemadas como brujas debían esta acu­
sación simplemente a su color de pelo, sino que también, curiosamente, el traidor Judas era repre­
sentado en la iconografía con el pelo de este color. ResulU también bastante común encontrar co­
mentarios peyorativos acerca de personalidades de pelo rojo. Vid., por ejemplo, a Wmit von 
Gravenberg acerea de Hoyer von Mansfeld: «im was der bart und das har/beidiu rot und viuvar./ 
von denselben hore ich sagen/daz si valschiu herze tragen/des glouben han ich mht» (su barba y su 
pelo/eran ambas ardientemente rojas/de éstas he oído decir/que mdican mi corazón engafioso^^pe™ 
yo no puedo creerio) Handwor.erbuch de. deutschen Aberglaubens, (mi) Bd. 3. Freen-Hexens-

chuss, Beriin: de Gruyter, pp. 1250 y ss. . ^ . , u j - •, ., j - lo i,., 
•o Ruodlieb (1977). cap. V, vv. 500 y s. Clara alusión a la v«ud de la obediencia y de la hu­

mildad. El vasallaje obligaba al caballero, según la norma cortesana, a aceptar cualquier orden de 
su seflor. aunque ésta pareciese injusta o poco apropiada. Cualquier oposición es severamen e c^-
tigada. (Vid. PARRA N^MBRIVES, EvA (1998), «El viaje como alegoría de la > " - « - ^ ^ " ^ ^ ' ° ' / " -
fiemos de un cabaUero medieval: Her.og Erns,.», Revista de ^^'f^^'^'^lt^^^^T^^^ 
por otra parte, es, según Bumke, una de las virtudes principales del caballero: «Unter den religio-
^ n Ri t t eWnden n̂ ahm die Demut den ersten P ^ Z . ^ ^ ^ ^ ) : ' ^ c : : ^ ^ e : ^ r 
glosas la humildad ocupaba el primer lugar») BUMKE, JOACHIM in 'o ' ; , n j 
und Gesellschaft mi hohen Mittelalter, Band 2, München. '^^•P'^^^. ,ubravada constan-

" Ruodlieb (1977), cap. V, 511 y ss. La fuerte religiosidad del cabaUero es subrayada consten 
nuoaueu \iy 111, ^.oi,. , j „ , . j„ ^„n«irterarse una de las virtudes más importantes, 

temente en la épica cortesano-cabaUeresca y . ^ ^ ^ ^ ^ ^ l , ,„g^ central, siendo necesario 
Ya en el pnxeso de ordenación la P^'^^^^^^^^TZ2Jr.^<io en solitario en una 
para el aspirante pasar la víspera a su ' " « 7 , ^ ^ " J / . f J^^;^,,,,, .^,, ,„ der deutschen Literatur 
capilla. Vid. ARENTZEN, Jorg; RUBERG, UWE (1987), Uie Kineruic 
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más, indicaciones como pudieran ser quizá respetar a los parientes '̂ , servir de 
apoyo a viudas y huérfanos '̂  y socorrer a los necesitados '", tan fundamenta­
les por lo usual en la literatura caballeresca para todo caballero cortesano que 
se precie. En esta obra en concreto sin embargo, parece ser que, tal como lo 
presenta el monarca, si en especial se mantiene alerta cuando coincida con al­
gún pelirrojo, Ruodlieb ya contará con la protección suficiente como para me­
drar en el difícil entorno cortesano. 

Curiosamente, en efecto, en cuanto Ruodlieb emprende la marcha se cru­
zará en su camino en primer lugar un personaje de pelo rojo. La prioridad que 
el monarca le asigna a su consejo se halla justificada de este modo en cuanto 
que será ésta la máxima de la que Ruodlieb necesitará servirse en primer lugar, 
pero, evidentemente, el señor africano no podía prever cuál iba a ser el futuro 
más inmediato de su protegido cuando pronunció la advertencia. La extrañeza 
que provoca este consejo en particular encontrará sin duda una sencilla expli-

des Mittelalters, Darmstadt: Wissenschaftliche Buchgesellschaft, p. 13. Pero también para el caba­
llero reconocido, la misa forma parte de su rutina diaria. Vid. aquí, por ejemplo, el comentario de 
Hartmann von Aue en Erec: «morgen ais ez tagete, / Érec flf machte sich. / Sin érste vart was rit-
terlich: / zuo der kirchen er gie» («Por la mañana, cuando amanecía, / Erec se ponía en camino./ Su 
primer camino era caballeresco: / se dirigía a la Iglesia») HARTMANN YON AUE (1972), Erec, FRANK-
FURT: FISCHER, VV. 2487-2489 

'̂  La ausencia de un consejo de tales inclinaciones sorprende, pues, como es sabido, casi to­
da la sociedad que se presenta en el mundo cortesano-caballeresco, particularmente el centrado en 
el rey Arturo, está compuesta por héroes emparentados de alguna manera, convirtiéndose el ele­
mento familiar en uno de los motivos tratados con mayor detenimiento en estas obras. Particular­
mente evidente resulta esto en la novela Parzival, donde la mayor parte del más de centenar de per­
sonajes que allí aparecen pertenecen a la misma familia. (Vid. WOLFRAM YON ESCHENBACH (1981), 
Parzival, Stuttgart: Reclam) Aunque ciertamente el parentesco observado en la mayoría de los per­
sonajes de esta última obra es una de las más importantes innovaciones del autor alemán, Wolfram 
von Eschenbach, y no se daba en la versión francesa de Chretien de Troyes ( Vid. BERTAU, KARL 
(1983), Wolfram von Eschenbach. Neun Versuche über Subjektivitát und Ursprünglichkeit in der 
Geschichte, München: Beck, p. 190 y ss), la ausencia de amonestaciones hacia la lealtad familiar 
en Ruodlieb ha de resultar igualmente sorprendente, aunque se trate de un texto cronológicamente 
anterior a Parzival, pues el interés por lo familiar de Wolfram no es más que la consecuencia de la 
influencia recibida por el autor por parte de textos de origen germánico, donde la fidelidad a la sip-
pe se convertía en una cuestión fundamental. (Vid. DELABAR, WALTER (1990), Erkantiu Sippe unt 
Hoch Gesellschaft. Studien zur Funktion des Verwandtschaftsverbandes in Wolframs von Eschen-
bachs 'Parzival, Goppingen: Kümmerle) Acerca de la obediencia a la familia en un contexto ger­
mánico, vid. por ejemplo, el poema épico Kudrun. Acerca de la fidelidad a la familia, vid. WEDDI-
GE, HiLKBRT (1987), Einführung in die germanistische Mediávistik, München: Beck, p. 215 

'3 Y ello a pesar de que la protección a viudas y huérfanos forma prácticamente parte de la 
definición más clásica de «caballero». (Vid., entre otros, a BUMKE, Joachim (1987), p. 385; WED-
DIGE, HlLKERT (1987), p. 171) 

'" WEDDIGE, HILKERT (1987), p. 171 
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cación justificativa si se contempla simplemente como una leve imperfección 
estilística del autor del relato. Éste, consciente del orden que van a llevar los 
acontecimientos futuros en el marco de su narración, acomoda las recomenda­
ciones efectuadas por el rey en la primera parte de la novela de manera parale­
la, sobrecargando lo menos posible la memoria del lector y facilitándole las 
asociaciones entre el comportamiento que ha de considerarse adecuado para 
Ruodlieb en cada momento y aquél que finalmente llega a observar el perso­
naje. Como Ruodlieb se enfrentará en su trayecto en primer lugar a un pelirro­
jo, el consejo que advierte acerca de los pelirrojos será asimismo el primero, y 
el lector podrá juzgar de este modo con mayor comodidad si Ruodlieb ha cum­
plido o no con la norma y si acepta de buen grado el consejo de un superior. El 
orden de las advertencias monárquicas no hace así referencia en realidad a la 
importancia, a lo esencial, de sus contenidos, sino a la prontitud de la necesi­
dad de su aplicación. Queda confirmada esta hipótesis al comprobar cómo la 
oportunidad de utilizar los consejos que van a aparecer en segundo y tercer lu­
gar respectivamente en el discurso del rey le surgirá a Ruodlieb, en efecto, cro­
nológicamente en ese mismo orden en su posterior itinerario ". 

Esto significa entonces que, cuando el desconocido autor del relato refie­
re las sabias advertencias del monarca africano, no pretende en ningún mo­
mento que éstas sirvan de modelo para posibles lectores del relato, es decir, no 
se trata en realidad de consejos de carácter universal, tan propios de las nove­
las cortesano —caballerescas alemanas, sino más bien específicos para lo que 
serán las dificultades vitales de este único héroe en concreto, el caballero 
Ruodlieb. De este modo, eliminando el carácter universal de las advertencias, 
se explica tanto la presencia aquí de unos consejos habitualmente ignorados en 
las novelas cortesano— caballerescas '*, como la ausencia de otros que debe-

" Se trata de los consejos de no apartarse del camino, aunque se hallase en mal estado, para 
caminar entre la cosecha (Ruodlieb (1977), cap. V, v. 457, con aplicación en cap. V, v. 620) y el de 
no alojarse en posada donde un viejo estuviese casado con una hermosa joven, sino más bien don­
de un agraciado muchacho tuviese una esposa vieja. Ruodlieb (1977), cap. V, v. 461, con aplica­
ción en cap. VI, vv. 9 y ss. 

" Algunos de ellos parecen más bien adecuados para un granjero, como por ejemplo, no 
prestarle al vecino una yegua que se halle a punto de parir. Sorprende también por ejemplo cuando 
el rey indica que jamás deberá casarse sin recabar el consejo de su madre. (Ruodlieb (1977), cap. 
V, vv. 468-471 y vv. 484-487 respectivamente) Consejo único en la literatura medieval alemana, 
generalmente, el rey casadero que busca una mujer adecuada busca ayuda entre sus más prestigio­
sos caballeros sin que la figura materna ocupe aquí un papel relevante. Vid., por ejemplo, la esce­
nas del cortejo del joven Hettel de Hegelingen en Kudrun, donde es un valiente caballero el que le 
sugiere la mujer idónea: «Da rieten ihm die Besten, daB er auf Minne sann, / Die seinem Stand ge-
ziemte. Der Degen sprach sodann: / 'Ich weiB mir nirgend eine, die zu Hegelingen / Mit Ehren Herrín 
ware, und die man in das Haus mir dürfte bringenV Da sprach von Niflanden Morung, der junge 
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rían ser considerados fundamentales ". Pero, sin embargo, todo ello contribui­
rá a crear una mayor confusión aún en el lector con respecto al pelirrojo de es­
ta obra, pues a partir de ahí se planteará la cuestión de si figura el controverti­
do primer consejo en este lugar destacado en el discurso del monarca africano 
porque el autor es consciente de que Ruodlieb va a encontrarse con un ser de 
estas características que podría llegar a serle perjudicial si no está conveniente­
mente alerta, o porque son, en verdad, los pelirrojos despreciables en general. 

Aunque se ha constatado antes que la tesis de la singularidad del conse­
jo se confirma en el relato, no debiéndose explicar el desagrado hacia los pe­
lirrojos como parecer habitual en territorios africanos y mucho menos en sus 
mandatarios, es del todo evidente que el autor del texto siente, por motivos 
que no quedan explicados en suficiencia, una especialmente marcada aversión 
por los pelirrojos, que le lleva a no darle ninguna oportunidad al personaje que 
aparece en el relato. El odio manifiesto queda, además de por las causas ya re­
feridas, en especial probado por la denominación, evidentemente, genérica, 
que emplea el autor cuando este pelirrojo en particular hace acto de aparición 
en el relato. En ese momento, el narrador introduce a su personaje indicando 
simplemente «Ais er (Ruodlieb) sich bereits seiner Heimat zu nahern begann, 
sah ihn ein Rotkopf und schloss sich ihm eilends an '*. Obsérvese cómo en es­
ta primera aparición material en el texto del pelirrojo destaca la total ausencia 
de rasgos personalizados. Este Rotkopf en particular no se distingue en nada 
de cualquier otro, dado que se desconoce cualquier aspecto que lo defina co-

Mann: / 'Ich weiB eine Fraue, mir wurde kund getan'» (Allí le aconsejaron los mejores, que pen­
sara en el Amor / que le fuese apropiado a su estado. El héroe habló entonces: / 'No conozco mu­
jer alguna en ninguna parte, que en Hegelingen / fuese reina con honor, y que en mi casa podría re­
cibir' / Entonces habló de Niflanden Morung, el joven: / 'Sé de una mujer, he tenido noticia.' «B 
Kudrun (1986), Stuttgart: Reclam, p. 53 y s. De modo muy similar sucede en la obra juglaresca Kó-
nig Rother: «Es sprach Rother der Herr: / Nun weiB ich doch in aller Welt / Keine in alien Landen 
/ Die mir so wohl behage, A3ie Euch so wohl gefalle / DaB ihr der Fürstin huldigt alie. <. . .>/ Die 
Degen theuer und tapfer / Die gingen nun zusammen / Die weisen alt Herrén, / Die pflagen groBer 
Ehren / Und aller Zucht auch fein, / Die naimten ein Mágdelein» («Y habló Rother, el señor: / Sin 
embargo no sé de ninguna mujer en el mundo / en todas las tierras / que me placiera tanto / y que 
a vosotros os guste / de modo que la horu-eis como princesa. <. . .>/ Los héroes buenos y valientes 
/ se unieron entonces / y los sabios ancianos señores / que se ocupaban de grandes honores / y tam­
bién de fina crianza / le nombraron una doncellita») MEVES, UWE (1979), Alt=Deutsche (sic) Epis-
che Gedichte. Grofientheils zum erstenmahl aus Handschriften bekannl gemacht und bearbeitet von 
Ludwig Tieck. 1. KÓNIG ROTHER. Góppingen: KUmmerle, vv. 23-46. De hecho, como indica 
Weddige, precisamente constituía una de las obligaciones de los caballeros nobles vasallos de al­
gún rey el otorgar consejo en asuntos matrimoniales. Vid. WEDDIGE, HILKERT (1987), p. 215 

" Ya ha sido mencionada la protección a viudas y huérfanos y el sustento de los indigentes. 
'* «Cuando él (Ruodlieb) comenzaba ya a acercarse a su patria le vio un pelirrojo y se le unió 

rápidamente» Ruodlieb (1977), cap. V, vv. 585 y s. 
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mo ser individual. El autor no ofrece información alguna sobre datos defini-
torios que pudieran llegar a individualizarlo como quizá su edad, algunas fa­
cetas de su carácter, cualquier detalle acerca de su apariencia física que vaya 
más allá de su cabello, o, algo cuya ausencia extraña sobremanera en un rela­
to cortesano-caballeresco, la clase social en la que ha de insertarse, pues este 
Rotkopf, por lo que se sabe de él, lo mismo podría ser un campesino que un 
caballero ". El evidente emonimato de este personaje impide así en principio 
incluso insertarlo en una u otra clase social. Intercambiable este ser por cual­
quier otro de su mismo color de pelo, la pertenencia a determinado estamen­
to parece irrelevante. Un Rotkopf ha de ser considerado así casi como asocial, 
como no perteneciente a ningún sistema, y únicamente en su cabello lleva la 
marca inconfundible de este ineludible aislamiento. 

Hay que ser conscientes aquí de la gravedad que conllevaría, para él 
mismo, una generalización en el caso de este personaje, si se tratase de un ser 
que elige la comisión de actos criminales por propia voluntad, tal como pare­
ce sugerir en todo momento el autor. Cuando se produce cualquier acto cri­
minal, el sistema se encuentra evidentemente ante un ataque consciente a sus 
normas. El rebelde personaje que comete el delito se halla sin duda capacita­
do para cumplir las reglas exigidas por la comunidad, pero prefiere rechazar­
las y decididamente desea y provoca un enfrentamiento, por causas que no se 
analizarán en este momento. Al decidir apartarse de las reglas establecidas, es­
te anormal —anormal en el sentido de no normativo, no de poco habitual— 
personaje deberá ser comprendido en el fondo como un ser individualista que 
pretende imponer unas nuevas normas de validez particular que considera qui­
zá más adecuadas a su fortísima individualidad. Y si el personaje desea mani­
festar una inclinación decidida por la independencia en un mundo que tiende 
hacia lo comunitario, qué mayor castigo puede en realidad considerar el autor 
del relato que describir a su personaje —casi paradójicamente, en realidad— 
como prototipo, englobándolo de esta manera cruel en un grupo informe y 
desdotándolo precisamente de esa individualidad que se supone tan persegui­
da y anhelada. El pelirrojo de Ruodlieb, aún antes de actuar, se ve así conde­
nado a que su comportamiento jamás sea reflejado y explicado por su creador 
como producto de unas pautas de conducta interiores, individuales y propias, 
sino como paradigma de esos otros seres que coinciden con él en un color de 
pelo algo especial, y que por ello tampoco pueden aspirar a anhelos, ambicio­
nes y razonamientos independientes. Llama la atención aquí que, aunque el 

" Que debe tratarse de un caballero se deduce algo más adelante, cuando el mismo Rotkopf 
busca testigos que confirmen su linaje. Ruodlieb (1977), cap. VIU, vv. 122-124 
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autor condena a su personaje por poseer un pelo de color inadecuado, le hará 
únicamente a él mismo responsable de su maldad, y no tal vez a una instancia 
superior que, al dotarle de tal cabello, lo condenara a la perversión ^. 

Relevante será asimismo la significativa ausencia de un nombre social 
para el personaje. Fenómeno éste bastante habitual, es utilizado por los auto­
res cortesanos-caballerescos cuando los personajes —tanto caballeros como 
damas—, en cuestión han abandonado, incluso sólo transitoriamente, el co­
rrecto sendero cortesano cometiendo alguna acción imperfecta. Habiendo 
transgredido las fronteras del sistema, el destierro ha de ser tan marcado que 
el personaje sancionado pierde incluso el derecho de llevar un nombre pro­
pio, que en el fondo no es más que un af)elativo pjira su uso social. Así, cuan­
do el conocido y en ningún sentido marginal caballero Iwein, por ejemplo, 
pierde la razón pasajeramente por un grave delito —en el sentido cortesano, 
en este caso ^'— que ha cometido, y se aleja, como si de una bestia salvaje 
se tratase, de la civilización, para refugiarse en un autoimpuesto destierro so­
litario en el bosque, el autor del relato, Hartmann von Aue, decide negarle a 
su personaje en adelante —y hasta la nueva integración final en la comuni­
dad— su nombre social, esto es, Iwein, aquél por el que se le conocía cuan­
do aún era un caballero de la corte, y se referirá a él durante todo el tiempo 
que dure este estado demencial como 'der tóre' ^̂ , el loco. Incluso cuando re-
cujjera de nuevo el sentido, Iwein comienza a hacerse un nuevo nombre so­
cial como «el caballero del león», pues, al no haberse ganado aún mediante 
sus hazañas una plena integración, no es merecedor de utilizar el nombre de 
Iwein. También héroes indiscutibles como el mismo Ruodlieb, alejado de su 
hogar sin haber cometido delito alguno a causa de las envidias de la corte, se­
rá descrito por su autor como der Verbannte ^', el desterrado, hasta el mo­
mento en el que una reintegración a la corte de origen aparece como factible. 
El nombre social, necesario en un entorno donde los individuos se comuni­
can y distinguen mutuamente, le es negado a los que han sido rechazados por 
la comunidad. Sin embargo, en el caso del pelirrojo cualquier denominación 
social se le niega incluso antes aún de que sus atentados contra el sistema 

'"' Aunque comúnmente se creía que el ser humano era elegido por Dios para la gloría, al Rot-
kopf, sin embargo, su color de pelo parece condenarle desde su nacimiento al Infierno. 

2' Y que no ha de compararse con la críminalidad en el sentido en el que se está utilizando 
con der Rotkopf. El 'crimen' de Iwein es más bien una falta a las buenas costumbres y un atentado 
a la no escrita norma cortesano-caballeresca: El joven caballero había abandonado, durante un tiem­
po más extenso de lo convenido, a su bella esposa, dejándola con ello a merced de ataques de po­
sibles advenedizos. 

22 HARTMANN VON AUE (1981), Iwein, Beriin: De Gruyter, v. 3260, 3268, 3294 y s. 
23 RHoá/íeb (1977), cap. V,v. 448 
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cortesano-caballeresco se produzcan, como si con ello el autor quisiera indi­
car que resulta del todo superfluo en los pelirrojos, de entrada condenados así 
al delito por un destino superior. 

Evidentemente, todo lo referido hasta el momento ha de llevar a que, en 
cuanto el pelirrojo haga acto de aparición en el relato, el lector ni siquiera se 
plantee una evaluación de los movimientos del personaje, al que ya ha etique­
tado como marginal. Este prejuicio es igualmente válido para el caballero 
Ruodlieb, pues, aunque cuando der Rotkopf, cuya culpa principal consiste ini-
cialmente en estar dotado de un cabello de color inadecuado, se cruza en su ca­
mino no puede decirse que se comporte de manera desacertada, la actitud de 
Ruodlieb, fuertemente influida tanto por los consejos del monarca como por la 
marcada aversión del autor, es manifiestamente hostil: 

«Ais er sich bereits seiner Heimat zu nahem begann, sah ihn ein 
Rotkopf und schloss sich ihm eilends an. Nachdem er ihm gegrüsst 
hatte, fragte er ihn, woher er káme, wohin er gehen woUte und ob er 
sein Gefáhrte sein konnte. VoU tiefer Verachtung, doch klug antwor-
tete ihm dieser: «Dies ist ein offentlicher Weg, ihr konnt gehen, wohin 
ihr wollt.» " 

Obsérvese aquí cómo ni siquiera a ojos del exigente entorno cortesano la ac­
tuación del pelirrojo ha de considerarse censurable, pues educadamente pregxmta 
si su compañía resulta o no molesta. La inmoderada reacción de Ruodlieb, que re­
cibe «Voll tiefer Verachtung», lleno de profundo desprecio, a un compañero de ca­
mino sobre cuyo comportamiento en principio no puede objetarse nada, parecería 
así —si el lector no recordara las advertencias del monarca afiicano— mayor de-
hto, pues atenta contra la virtud de la affabilitas ^— que la indiscutiblemente 
amable solicitud del pelirrojo. Ni siquiera una posible interrupción por parte del 
pelirrojo del ensimismamiento de Ruodlieb, que desea avanzar rápidamente en su 

" Ruodlieb (1977), cap. V, vv. 585 y ss. «Cuando comenzaba a acercarse ya a su patria, le 
vio un pelirrojo y se le unió con celeridad. Tras haberle saludado le preguntó de dónde venía, ha­
cia dónde se dirigía y si podía ser su compañero de viaje. Lleno de profundo desprecio, pero inte­
ligentemente, le contestó aquél: 'Este es un camino público. Podéis ir a donde queráis' » 

'̂ Se trata de una de las virtudes cardinales, contemplada ya por los latinos. Schmid cita el 
siguiente poema: «In privato sobrietas / in publico hylaritas, / in extrañéis affabilitas, / inter so­
cios et amicos benignitas, / in infortunio iocunda liberalitas, / inter adulantes et ingratos discreta 
dapsilitas, / inter prospera et adversa modesta animi stabilitas». Schmid, Paul Gerhard (1990), 
«Curia und Curialitas. Wort und Bedeutung im Spiegel der lateinischen Quellen», en: Curialitas: 
op. cil., pp. 15-26, aquí p. 17. Es evidente que Ruodlieb no observa aquí ningún tipo de affabilitas 
in extrañéis. 
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trayecto, llega a justificar un recibimiento tan visceral cuando el mayor delito del 
pelirrojo lo constituye en este momento el ser un pxxío curioso. 

Aunque este personaje observará posteriormente comportamientos crimi­
nales, en el momento de su aparición en el relato sin embargo su inocencia es 
plena, y ya ha sido condenado como marginal y culpable por parte de Ruodlieb, 
el protagonista, quien claramente le desprecia. Los versos que siguen a los an­
tes mencionados, además, no revelan ninguna infracción evidente al sistema por 
parte del pelirrojo, que simplemente hace gala de una locuacidad algo molesta, 
pero en ningún caso lo suficiente como para resultar deshonrosa. Naturalmente, 
es evidente que el pelirrojo no puede menos que advertir el profundo desagrado 
que su presencia despierta —algo que en realidad debería resultar inexplicable 
para él en su inocencia— en Ruodlieb. No sólo el encuentro ha sido desabrido, 
además, como el autor narra a continuación, los muchos intentos de conversa­
ción del pelirrojo fracasan lastimosamente, pues no recibe en ningún momento 
respuesta de su casual acompañante, como si Ruodlieb deseara dejar patente que 
la presencia del pelirrojo a su lado es tolerada, más en ningún caso deseada. 

Será al seguir sin producirse modificación alguna en la actitud desdeñosa 
de Ruodlieb una vez avanzado el día, cu£mdo por primera vez el autor hace re­
ferencia a un pensamiento poco ético del pelirrojo, en concreto, una intención 
de robo. Sofocado por el calor, Ruodlieb se desprende de su abrigo y lo fija en 
la silla de su caballo y el pelirrojo comienza a urdir un plan para apropiarse del 
gabán, lo que finalmente, y sin demasiado esfuerzo por su parte, consigue. Na­
turalmente, a ojos de la sociedad medieval, esto ha de considerarse un crimen 
doble, pues no sólo es punible el robo en sí, sino que, además, cuenta con el 
agravante de que ha sido perpetrado contra un compañero de viaje, cuando pre­
cisamente la mutua compañía buscada por los viajeros se debía a un intento de 
buscar protección ante ataques de bandidos. El pelirrojo, además de ladrón, re­
sulta así hipócrita y engañoso ^^, pues al ofrecer su compañía hubiera propor-

^' Aparentar lo que no se es se tiene, por lo usual, como uno de los mayores delitos posibles 
en el entorno cortesano y pueden hallarse ejemplos muy numerosos de personajes cuya imagen pú­
blica ha quedado debido a ello (casi) irremediablemente dañada. (Vid., en este contexto, el ataque 
público de la doncella Lunete al caballero Iwein en HARTMANN YON AUE (1981), Iwein, vv. 3180 y 
ss.) Pero llama la atención que precisamente Ruodlieb se caracterizará a lo largo de la obra por su 
tolerancia en este sentido. Así, cuando llega el momento de contraer matrimonio, el caballero des­
cubre casualmente que la joven que le había sido propuesta como esposa es, en realidad, en secreto, 
amante de un clérigo. En vez de condenarla y revelar públicamente su falta, sin embargo, Ruodlieb 
observa tal comportamiento con la muchacha, que será ella quien renuncie de manera voluntaria a la 
boda. Con ello, el caballero habrá salvado el honor público de la dama engañosa y, además, le ofre­
cerá la posibilidad de continuar con su grave hipocresía. Ruodlieb (1977), cap. XVII, vv. 79-82 
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clonado una falsa seguridad a un Ruodlieb desprevenido. Afortunadamente, és­
te se halla ya advertido por el monarca africano. 

Sin embargo, en éste que será el primero de varios delitos sorprenderá la 
actitud subsiguiente del pelirrojo. Es evidente que el autor desea hacer creer 
que se trata de un personaje dotado de una gran astucia, de la que se sirve pa­
ra sus fines criminales. Sin embargo, cuando desaparece el abrigo de Ruodlieb, 
circunstancia que el caballero parece no advertir, pues no hace ningún comen­
tario al respecto, der Rotkopf se encarga de facilitarle esta información a su 
víctima, momento que el autor describe de la siguiente meinera: 

«<.. .> dann lief er [Rotkopf] zu jenem [Ruodlieb] und sagte in 
kriecherischem Tone: «Habe ich nicht, mein Guter, zuvor gesehen, 
daB du einen Mantel auf dem Sattel hattest? Ich staune, daB ich ihn 
nicht mehr sehe?» ". 

Con el «kriecherischen Tone», el tono adulador, el autor parece sugerir que 
el pelirrojo desea congraciarse con Ruodlieb, manteniendo esa falsa seguridad 
que tanto le condena, cuando señala la ausencia del abrigo. Sin embargo, en re­
alidad parece que el pelirrojo, ladino y engañoso, o hace gala de una notable fal­
ta de inteligencia, o le gusta vivir peligrosamente, pues para su seguridad y su­
pervivencia hubiese sido mucho más provechoso dejar a Ruodlieb en la 
ignorancia y separarse de él a la primera oportunidad. Otra explicación más ra­
zonable puede hallarse para este comportamiento audaz si se anaUza al Rotkopf 
no como un personaje marginal, tal como lo presenta el autor del texto, sino co­
mo el ser perfectamente dentro de la norma que ha sido hasta el momento. Así, 
puede verse cómo este personaje, a quien Ruodlieb le parece agradar como com­
pañero de viaje, desea compartir su camino en animosa charla, siendo sin em­
bargo apartado con un profundo desprecio inmerecido. Sus continuos intentos 
hacia un acercamiento amistoso fracasan lastimosamente. Sólo cuando, tras ha­
ber pasado todo el día al lado de Ruodlieb sin haber oído una sola palabra de los 
labios de éste, toma consciencia de la inutilidad de sus esfuerzos, decide sustra­
er el manto de su compañero. Tanto el robo, como la posterior advertencia de la 
desaparición de éste parecen así más bien una provocación, un intento de que, fi­
nalmente, Ruodlieb abandone esa imperturbabilidad distante y tome consciencia 
de la existencia del pelirrojo, aunque fuese, si ello supone la única posibilidad. 

" Ruodlieb (\911\ cap. V, vv. 603-605 «Entonces él [el pelirrojo] corrió hacia aquél [Ruod­
lieb] y le dijo en un tono adulador: '¿No he visto antes, amigo mío, que llevabas un abrigo sobre la 
silla? ¿Me sorprendo de no verlo ahora?'» 
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en un plano negativo. El delito sería así el único modo del pelirrojo para hacerse 
notar, para provocar algún tifx) de reacción en su acompañante casual, ima vez 
que todos los intentos amistosos hubieron fracasado. 

Queda subrayada esta última idea a la vista del inexplicable apego que el Rot-
kopf parece sentir por el caballero Ruodlieb, cuya compañía y amistad insiste una 
y otra vez en buscar, pese a que se le proporcionen de continuo muestras en sufi­
ciencia de que cualquier tentativa buscando una intimidad por su parte será infruc­
tuosa por lo no deseada. Así, cuando finalmente el pelirrojo es apresado por uno de 
sus delitos, temeroso de que le espere la pena de muerte, menciona ante sus jueces 
el nombre de Ruodlieb como el de un compañero para provocar su salvación: 

«Ich beschwóre euch, ich habe hier einen Gefáhrten, laBt diesen 
erst rufen, ehe ihr fragt, was die Strafe bel diesen Verbrechen sein solí. 
Jener kann euch reichlich Auskunft geben, aus welchem Geschlecht 
ich stamme.» *̂ 

Con el empleo aquí de los vocablos «Gefáhrten», compañeros, y «reich­
lich Auskunft», referencias sobradas, el Rotkopf sugiere una amistad, o, al me­
nos, una familiaridad, entre él y Ruodlieb, que, como se ha podido comprobar 
con anterioridad, es totalmente inexistente. A pesar del desprecio mostrado por 
Ruodlieb, y, más aún, después del robo del que éste ha sido víctima, el peli­
rrojo se promete un beneficio de la intervención de un ser que le ha sido mar­
cadamente hostil desde que ambos trabaran conocimiento. La obsesión que pa­
rece sentir el pelirrojo por este caballero en particular, cuyo ánimo no logra 
tomar en su favor, resulta casi patética y sus esperanzas se revelarán como to­
talmente infructuosas, pues, aunque no se ha conservado el texto que refiere el 
final del pelirrojo, todo parece indicar que ya sea pese o por la intervención de 
Ruodlieb, el pelirrojo es condenado a muerte ^'. 

^ Ruodlieb (1977), Cap. VIII, vv. 122-124. «Os lo suplico, tengo aquí a un compañero, ha-
cedlo llamar, antes de preguntaros cuál debe ser el castigo por estos delitos. Aquél puede daros re­
ferencias sobradas sobre el linaje del que procedo.» Probablemente la insistencia del pelirrojo en 
reclamar para sí un linaje elevado se deba a su temor de ser confundido con viajeros más comunes, 
como juglares y otros artistas, que carecían completamente de derechos, podían ser atacados y gol­
peados impunemente, y cuya muerte violenta a manos de ciudadanos asentados en una localidad no 
era considerada delito. Vid. FAULSTICH, WERNER (1996), pp. 242 y s. 

^ Ruodlieb (1977), p. 103. Se echa de menos aquí, curiosamente la benevolencia anunciada 
por Wapnewski, que considera que en esta obra hay que destacar que se le concede al enemigo la­
drón perdón y bondad en lugar del merecido castigo («dem ráuberischen Feind Gnade und Güte 
gónnend statt der verdienten Strafe». WAPNEWSKI, PETER (1980), p. 23 ) Sin discutir ahora si el cas­
tigo era o no merecido, es evidente que al Rotkopf no se le ha pagado con bondad y perdón. 
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Después de producirse la sustracción del abrigo, los crímenes del peli­
rrojo van creciendo en intensidad. Actuando marcadamente en contra de los 
consejos realizados por el monarca africano a Ruodlieb, abandona en un mo­
mento dado un camino incómodo que dificulta el avance para caminar por 
entre la cosecha '", y, a la llegada a un pequeño poblado, prefiere alojarse en 
un albergue regentado por un anciano casado con una bella joven, en lugar 
de elegir, como hará con acierto Ruodlieb, una posada en la que habitan un 
bello joven desposado con una mujer de mayor edad. En ambos casos, el 
comportamiento del pelirrojo parece totalmente inapropiado, y más aún, si se 
le compara con el de Ruodlieb. Pero ha de tenerse en cuenta, sin embargo, 
que el caballero protagonista cuenta con la inestimable ayuda de los conse­
jos monárquicos, mientras que el pelirrojo carece totalmente de esta infor­
mación. Habría que preguntarse aquí cuál hubiese sido la actuación de Ruod­
lieb caso de no hallarse, con anterioridad, convenientemente instruido. El 
pelirrojo, que cuenta únicamente con su propio juicio, contraviene desde lue­
go los consejos de un rey sabio, sin embargo, se halla materialmente incapa­
citado para observarlos, pues no los conoce. Sorprende aquí el comporta­
miento de Ruodlieb, que, aunque podría haber compartido con su compañero 
de viaje esta sabiduría, resuelve por motivos inextricables no hacerlo. Sim­
plemente, cuando el pelirrojo manifiesta su intención de alojarse con la pa­
reja compuesta por un hombre mayor y una mujer joven, Ruodlieb le advier­
te crípticamente que 

«Wenn du mit mir kommen woUtest, würdest du dich vielleicht 
spáter darüber freuen. Was ich woUte, habe ich gefunden, aber was du 
suchst, wirst du haben» " 

No ha de sorprender que el pelirrojo extraiga un provecho escaso de un 
consejo formulado de manera tan turbia. Cuan distinto lo había expresado, en 
su día, a Ruodlieb, el monarca africano: 

«Wo du siehst, daB ein Alter eine junge Frau hat, dort ersuche 
nicht, daB dir auf der Reise Gastfreundschaft gewáhrt werde; denn 
unschuldig ziehst du groBen Verdacht auf dich. Er fürchtet, sie hofft: 
das Glücksrad dreht sich bei ihnen so. Wo aber ein junger Mann eine 
ahe Witwe zur Frau hat, dort ersuche um Gastfreundschaft; er fürchtet 

" Como ya se ha indicado en otro lugar, se trata del segundo consejo del monarca. 
" Ruodlieb (1977), cap. Vil, vv. 29-30 «Si quisieras venir conmigo, quizá te alegrarás des­

pués de ello. Lx) que yo quiero, lo he encontrado, pero lo que tú buscas, lo obtendrás.» 
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dich nicht, sie liebt dich nicht: Dort schláfst du dann frei vom Verdacht 
in Sicherheit» '̂  

Obsérvese el detallismo con el que el monarca africano le refiere a su 
protegido las posibles consecuencias de uno u otro alojamiento. Del modo en 
el que ha sido expresada, sería absurdo que el caballero Ruodlieb desoyera la 
advertencia. Su posible contravención por parte de Ruodlieb sería, sin duda, 
imperdonable. Pero en el caso del pelirrojo, sin embargo, éste se halla igno­
rante de las posibles consecuencias que pudiera traer su acción, ya que nadie, 
desde luego no Ruodlieb, le ha instruido con respecto a ellas. Además, si 
Ruodlieb no siguiera el consejo del monarca, estaría menospreciando las pa­
labras de un superior, conocido por su sabiduría; el pelirrojo sin embargo 
considera a Ruodlieb como un igual, un compañero de viaje, cuyos pareceres 
pueden ser tan acertados o erróneos como los suyos propios. 

El casi amenazante «lo que tú buscas, lo hallarás» proferido por el ca­
ballero Ruodlieb parece así totalmente fuera de lugar en este contexto en 
particular, pues el pelirrojo no se halla lo suficientemente advertido de las 
posibles consecuencias de su acto. Aunque el pelirrojo cometa aquí un error 
de juicio, su falta no es, de momento, lo suficientemente grave como para 
merecer un severo correctivo. Se trata aquí, además, de un delito que aten­
ta quizá contra la norma cortesano-caballeresca, pero no —al menos aún 
no—contra las leyes sociales más generales. La perdición del Rotkopf que 
comienza a vislumbrarse ya tras las palabras proféticas de Ruodlieb no de­
bería ser así, por todas las causas mencionadas, inevitable, sobre todo, por­
que con relativa frecuencia pueden constatarse en los textos épicos medie­
vales cómo el sistema cortesano-caballeresco tolera errores —incluso de 
cierta gravedad—, cometidos por aquéllos que desconocen con exactitud las 
consecuencias de su desatinada acción ' ' . Pero, ciertamente, se trata siem­
pre de personajes a los que ama, no a los que ha negado, desde el inicio ya, 
sus simpatías. 

" Ruodlieb (1977), cap. V, vv 461 y ss. «Donde veas, que un viejo tiene una mujer joven, 
allí no busques que se te conceda hospitalidad en el viaje, porque, siendo inocente, recaerán sobre 
ti grandes sospechas. Él teme, ella espera: la rueda de la fortuna se mueve así entre ellos. Pero don­
de un hombre joven tiene a una viuda vieja por esposa, allí busca hospitalidad, él no te teme, ella 
no te ama: allí dormirás seguro, libre de toda sospecha.» 

" Y delitos mucho más graves aún que el del pelirrojo. Vid., al respecto, el trato que le dis­
pensa el joven e inexperto Parzival a la bella Jeschute, a la que hará perder su honor social con su 
desacertado comportamiento. (WOLFRAM YON ESCHENBACH (1989), Parzival, Band 1, Stuttgart: Re-
clam, p. 226 ) Bien es cierto, sin embargo, que al ignorante Parzival no se le perdona la omisión de 
la pregunta liberadora en la corte del Grial. 
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El monarca africano había previsto toda serie de dificultades para quien se 
alojara en una posada regentada por un anciano y una mujer joven, anuncian­
do las sosp)echas de uno y las esperanzas de la otra, incluso en el caso de que 
el huésped transitorio no albergase ningún tipo de pensamientos pecaminosos. 
Sólo con su desacertada elección del lugar de cobijo, el pelirrojo se habría ex­
puesto ya a un peligro de cierta gravedad, mas, en su caso particular la inocen­
cia, naturalmente, se halla del todo ausente, pues el personaje ya tenía en men­
te un posible adulterio ^, idea que en realidad contribuye a crear en él un 
vecino del pueblo, que le indica que la dueña de la posada es una mujer dese­
able, que desprecia a su marido, y, por lo tanto, «Da sie ihn verachtet, achtet 
sie esfür nichts, ihn háufig schamlos mit ihren dummen Liebhabern zu betrü-
gen» ' ' . El relato del vecino parece sugerir que en la posada en cuestión se co­
mete adulterio de continuo y de manera impune. El pelirrojo no pretende más 
que ser otro de esos amantes de la joven, aunque quizá algo menos estúpido 
que los demás. 

Pero aquí, de nuevo, sorprenden sobremanera los acontecimientos que tie­
nen lugar en la posada. En primer lugar, en cuanto der Rotkopf llega a ella, bus­
ca el consentimiento de la esposa para hacerse pasar por su primo, y así evitar 
las sospechas del marido. Precaución que debiera parecer inútil, pues, como el 
mismo pelirrojo sabe, la dueña de la posada hasta ahora ha podido consumar 
sus relaciones extramatrimoniales sin ninguna dificultad y sin que sus amantes, 
calificados de «estúpidos», la auxilien en la estrategia a seguir. Es evidente que 
aquí el autor quiere añadir un matiz de mayor gravedad a los lujuriosos deseos 
del pelirrojo, para contrarrestar en lo posible la predisposición tan favorable de 
la posadera '*. Así, el pelirrojo no se contenta con consumar una infidelidad 

** Un crimen de tipo sexual es casi imprescindible en un personaje al que se pretende llevar 
hacia la marginación. Obsérvese cómo Ganz menciona una acepción del vocablo 'Hóvesch', corte­
sano, que precisamente incluye como antónimo 'corporal, camal': «dem hofe gemaB, fein gebildet 
und gesittet, das Gegentheil von roh, gemein, gefUhllos, kórperlich» («de acorde con la corte, fina­
mente educado y de costumbres, lo contrario de rudo, vulgar, insensible y corporal, camal» GANZ, 
PETER (1990), «'hovesch / Hóvescheit' mi Mittelhochdeutschen», en: Curialitas, op. cit., pp. 39-54, 
aquí p. 40) Es evidente aquí que el pelirrojo atenta constantemente contra todas las normas corte­
sanas y que se adapta a la perfección a la imagen contraria, es decir, se trata de un ser rudo, vulgar 
e insensible, y no podía faltar entonces aquí algún aspecto que hiciera referencia a lo camal. Sin 
embargo, pese a la fuerte condena que aparece en los textos literarios, los excesos sexuales forma­
ban parte de la cotidianidad cortesana, tal como confirma Rbsener. Vid. ROSENER, WERNER (1990), 
«Die hofische Frau im Hochmittelalter», op. cit., p. 205 

" «Dado que lo desprecia, le parece una insignificancia engañarlo a menudo desvergonza­
damente con sus estúpidos amantes» Ruodlieb (1977), cap. VI, vv 122-23 

^ Es imprescindible reforzar de alguna manera la culpabilidad del pelirrojo, pues, debido 
a que la creencia común en la Edad Media de que siempre era la mujer quien provocaba deseos 
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matrimonial, sino que incrementa su culpa sumiendo al propietario de la posa­
da en una falsa seguridad presumiendo de un asimismo falso parentesco. Al 
adulterio hay que añadir de este modo el engaño, el abuso de la hospitalidad y 
confianza del posadero, y si el adulterio es uno de los crímenes sociales más 
graves en la Edad Media, como se ha indicado ya en el pasaje del robo del abri­
go, la hipocresía constituye uno de los delitos cortesanos más despreciables. 

No obstante, tanto el abuso de confianza como el mal uso de la hospitali­
dad no es en los textos cortesano-caballerescos prerrogativa única del pelirro­
jo. Héroes tan insignes como Hugue Scheppel o Engelhard son famosos, entre 
otras cosas, por sus artes de seducción, consiguiendo ambos consumar sus de­
seos sexuales con jóvenes e inocentes doncellas precisamente valiéndose de la 
confianza que en ellos habían depositado los progenitores de éstas ". Y para 
estos jóvenes engañosos no sólo no se vislumbra en ningún momento la posi­
bilidad de una marginación social, sino que los autores respectivos incluso ala­
ban el ardoroso comportamiento de ambos, que atribuyen a una capacidad de 
amor inconmensurable. De nuevo el sistema parece proteger —ayudando in­
cluso con una sonrisa de complicidad— de manera inexplicable a aquéllos a los 
que ama, mientras que subraya la condena de los que rechaza, aun cuando am­
bos cometen las mismas acciones. 

En la obra Ruodlieb, además de, como se ha visto, innecesaria, la hábil es­
tratagema del pelirrojo, que se hace pasar por primo de la posadera para ga­
narse la confianza de su marido, parece incongruente. Sobre todo, porque des­
de el inicio de sus pecaminosas relaciones, el pelirrojo no aprovecha las 
posibilidades que su falso parentesco le brinda. En vez de continuar así con una 
actitud engañosa, haciendo dudar al celoso marido de que sus intenciones fue­
sen reprobables, el Rotkopf, más que temerario, inconsciente, se dedica a ma­
nosear de manera lujuriosa a la bella joven en presencia misma del marido, des­
truyendo con este comportamiento tan impropio de un primo un f>erfecto 
disfraz. Difícilmente podrá pensarse aquí que el pelirrojo se halla poseído por 
una necesidad demasiado acuciante y es incapaz de mantener su engaño. Y, de 

sexuales en el varón, por naturaleza desprovisto de tales ansias (KARNEIN, ALFRED (1989), «Wie 
Feuer und Holz. Aspekte der Ausgrenzung von Frauen beim Thema Liebe im 13. Jahrhundert», 
en: Zeitschriftfür Literaturwissenschaft und Linguistik 74 , pp. 93-115, aquí p. 109), de otro mo­
do der Rotkopf aparecería como simple víctima de una adúltera reincidente. 

" En Hugue Scheppel esta situación se repite, al menos, doce veces, pues tal es el número de 
hijos bastardos que declara poseer. (Vid. ELISABETH VON NASSAU-SAARBRÜCKEN (1905), Hugue 
Scheppel, Hamburg: Lucas Grafe). Más grave es la situación en Engelhard, pues el joven, descu­
bierto en actitud culpable con la hija de su protector, el rey de Dinamarca, insiste en proclamar su 
inocencia y está dispuesto a someterse a un juicio de Dios, añadiendo así al delito primero también 
la falsedad y la blasfemia. (Vid. Konrad von WÜRZBURG (1982), Engelhard, Tübingen: Niemeyer) 
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no ser esta disparatada actitud causada por una inmensa estupidez, sólo una 
única lectura puede dársele a un comportamiento tan desafortunado: de nuevo, 
al iguíil que ocurriera en el momento en el que el pelirrojo robara a Ruodlieb, 
tiene lugar una clara provocación. Hasta ahora, los múltiples amantes de la po­
sadera no han sido descubiertos por el marido, de modo que ésta ha podido 
continuar realizando de manera impune su actividad adúltera. El pelirrojo sin 
embargo parece que desea que se advierta su delito, incluso insiste en señalar 
su falta a un marido hasta entonces ciego para los excesos de su esposa. Cabría 
preguntarse con qué fin observa el pelirrojo esta actitud tan suicida, pues, pre­
cisamente, lo que consigue es acelerar su trágico destino. El anciano, de avan­
zada edad, pero, evidentemente, no del todo necio, y mucho menos aún con­
forme, ataca lleno de celos a su rival y le golpea con saña. De este modo se 
desencadenará el que será el último y más grave de los delitos sociales del pe­
lirrojo, pues en la lucha desigual que sigue a continuación morirá accidental­
mente al viejo, añadiendo con ello el pelirrojo al delito de adulterio también el 
de asesinato *̂. 

Ciertamente, ahora los cargos son graves, y, a ojos del lector, se confirma 
el sabio consejo del monarca africano, que señalaba la imposibilidad de que un 
pelirrojo cualquiera pudiese reportarle algún beneficio a quien se relacionara 
con él. Pero incluso aquí, en este crimen final, el pelirrojo vuelve a sorprender 
por su extraña actitud. En lugar de, como cabría quizá esperar en un forastero 
de mal talante que comete un delito tan grave, huir y ponerse a salvo, der Rot-
kopf parece permanecer tranquilamente en la posada, es decir, en el lugar del 
delito, e, incluso, acude de manera voluntaria —y casi desafiante— ante el juez 
que instruye el caso cuando éste reclama su presencia. 

En realidad, si el pelirrojo sigue aún en el pequeño poblado, ello se debe 
a que aquí de nuevo el autor del texto quiere aportar algunos matices particu­
larmente negativos al crimen del pelirrojo. No satisfecho con haber presentado 
una muerte violenta de la que éste personaje es culpable, el narrador desea su­
brayar los rasgos negativos del carácter del pelirrojo. Insolente, arrogante, se 
atreve a reír alegremente en presencia del juez cuando es interrogado. Intenta 
mantener un engaño que en este momento a todas luces ya no resulta creíble y 
justifica su crimen con la autodefensa: «Die Vorderzáhne hatte er mir aus-
geschlagen, aus keinem Grund ais dem, dafi ich neben meiner Cousine safi» " , 
le dirá al juez, para desdecirse inmediatamente a continuación y señalar a su 

'* A pesar de que el mismo autor insiste, en que la muerte del viejo no fue premeditada y se 
produjo como consecuencia de un violento ataque de éste al pelirrojo. 

" «Me había hecho saltar los dientes delanteros por ningún otro motivo que el de haberme 
sentado al lado de mi prima» Ruodlieb (1977), cap. VIH, vv. 26-27. 
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ocasional compañera de lecho como culpable principal e instigadora del deli­
to. Las contradictorias declaraciones no son, y el autor lo deja muy claro, ni 
producto del nerviosismo ni del miedo, sentimientos totalmente ausentes en un 
personaje que aparece como seguro y confiado. ¿Desea quizá el pelirrojo lla­
mar de nuevo la atención sobre su delito? 

A lo largo de la breve, pero intensa carrera criminal que el pelirrojo man­
tiene en esta narración puede observarse así unos patrones de conducta muy si­
milares. En primer lugar, al crimen social se le une siempre como agravante el 
delito cortesano, aunque hay que considerar que la comisión del delito no pa­
rece premeditada, sino más bien accidental, propiciada por las circunstancias. 
Y, a continuación, cuando esas mismas circunstancias le permiten al pelirrojo 
—en todos los delitos por él cometidos en esta historia— salir indemne, él mis­
mo es quien lo impide, señalando a quien más puede dañarle en ese momento 
—Ruodlieb, el viejo, el juez— de manera marcada su culpabilidad. 

El beneficio que puede reportar para el pelirrojo esta aparentemente ab­
surda propia inculpación se toma evidente cuando por fin es apresado y con­
denado. La que parece la más inmediata de las consecuencias, esto es, el re­
chazo y la demostración pública de una acusada repugnancia por parte del 
sistema, condena moral tan temida por lo usual por los participantes en el en­
torno cortesano-caballeresco, es precisamente la que menos ha de afectarle a 
este personaje, pues, en realidad, como se ha comprobado a lo largo de la na­
rración misma, estas actitudes hostiles ya han formado parte de su vida con an­
terioridad a su vida delictiva, y, si pensamos que se hallan motivadas por el 
particular color de su pelo, probablemente el pelirrojo se haya enfrentado a 
comportamientos de este tipo desde el instante de su nacimiento. Verdadera­
mente novedoso, como rasgo que nunca había aparecido con anterioridad, se­
rán para él sólo el juicio y la condena, instante al que parece haberse dirigido 
conscientemente casi desde el principio de su carrera criminal con su mani­
fiesta actitud de riesgo. Pero si son éstas las consecuencias que el pelirrojo es­
pera, y, según parece, casi desea, habrá que pensar ahora qué posibles ventajas 
puede ofrecerle un hecho que irremediablemente lo conducirá hacia la muerte. 

A pesar de que, por lo usual, el veredicto y la pena pronunciada a conti­
nuación deberían constimir uno de los momentos más temidos por cualquier 
delincuente que comete sus crímenes por simple satisfacción personal —como 
parece sugerirse para el pelirrojo, descrito como ser marginal y conflictivo— 
el pelirrojo parece desear estos instantes casi con desesperación. De hecho, en 
la totalidad de los casos aquí reseñados durante la comisión del delito, el dis­
frute del pelirrojo no parece ser demasiado acusado, produciéndose para él 
el mayor deleite en cuanto logra, con un exhibicionismo sorprendente, darle 
publicidad a sus faltas. Con ello, el pelirrojo crea la impresión de que la única 
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motivación que le lleva a caer en la criminalidad es la publicidad que ello le re­
porta, el interés que provoca en su entorno, y el castigo —no sólo moral, sino 
físico— que el sistema le impone. 

Aunque en principio parezca extraño para un personaje individualista y 
egocéntico tender hacia una situación que en teoría no le reporta ningún bene­
ficio práctico particular, un detenido análisis de la situación revela sin embar­
go un factor que podría ser determinante. En el momento en el que el sistema 
condena al pelirrojo según sus leyes, resulta evidente que ha dejado de igno­
rarle y que no le excluye de entre sus componentes, pues sería imposible exi­
gir de un personaje la observación de unas normas determinadas, si queda cla­
ro que éste se rige por otras reglas totalmente diferentes. Cuando el entorno 
cortesano culpa a der Rotkopf de su delito, le está indicando con ello que, en 
realidad, podría haber actuado de otra manera, que se trata de un personaje per­
fectamente capaz de distinguir el bien del mal, y que ha elegido un sendero 
erróneo. Pero, y ello es lo trascendental aquí, le concede la capacidad de ele­
gir, negando así que por causa de su innato color de pelo el personaje se ve im­
pelido a hacer el mal. 

Por un fugaz instante, así el sistema ha aceptado al pelirrojo dentro de sus 
fronteras, le ha desdotado de esa marginalidad que parecía inherente, y ejerce 
su autoridad sobre él como si de un hijo descarriado se tratara. El pelirrojo, im­
posibilitado para incluirse en una comunidad hasta este preciso instante, puede 
sentirse ahora como miembro de algo —en su condena pública, el sistema ha 
de reconocerle como parte de sí mismo para volver a expulsarle. Aunque fu­
gaz, la victoria del pelirrojo sobre el sistema, al que ha obligado con sus crí­
menes cada vez más evidentes a que lo acepte como miembro, es completa. Su 
último delito se ha convertido de este modo, tras múltiples y similares intentos 
fallidos, en el modo más idóneo para alcanzar la integración. Quizá ahora las 
casi amenazantes palabras formuladas por Ruodlieb alcancen otra lectura: «lo 
que buscas, lo hallarás», se convertirá así en una profecía maravillosa, ansiada, 
y paradójicamente gloriosa, única salvación para la marginalidad del pelirrojo. 




